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DEL DOMINGO 6 DE AGOSTO DE 1809.

RUSIA.

Petertburgo jo de junio.
Nuestro gobierno no cesa de dar prue

bas las mas pateotes de la protección que 
dispensa á los que profesan las ciencias, y se 
afanan por instruir á sus compatriotas. 
S. M. la Emperatriz Isabel se ha dignado 
visitar el gabinete de historia natural y la 
academia de las ciencias, y eo uno y otro 
establecimiento se ha informado mui por 
menor» tanto de los objetos que contienen» 
como (je los esfuerzos y trabajos de sos in
dividuos para promover y adelantar la 
ilustración de los rusos. ¡Dichosa la nación 
cuyos Soberanos» lejos de temer la ilus
tración de sus pueblos, tratan al contrario 
de desterrar la ignorancia y el rudo goti
cismo en que han vivido » y con que haa 
sido gobernados por muchos siglos! La Ru
sia puede vanagloriarse de que ep el espa
cio de un siglo 1)a hecho progresos mucho 
anas rápidos en la civilización que ninguna 
otra nación de la Europa en el espacio de 
muchos siglos. Este beneficio le debemos 
sin disputa á la ilustración de los Sobera
nos que nos han gobernado , á la :estinur 
cion, premios y honores que han prodiga
do ¿ los súbditos sobresalientes en qrialquier 
ramo de literatura y en las ciencias.

'Gozamos á la sazón de un tiempo her
mosísimo: clealoc.es constante*, sí bien se 
templa con las lluvias que sobrevienen de 
quando en quandn» lo qual favorece infini
to á las tierras y'dé manera que esperamos 
este alto una cosecha de las mas. abundantes.

Acaba de encontrarse por segunda vez 
en las costas del' mar Glacial el esqueleto 
de un manmout perfectamente co pservado.

Dinamarca:';.
Al fon* 1 y de julio. *

_ Las noticias denlas victoria* señaladas

que el Emperador Napoleón ha alcanzado 
eo los dias ji y 6 de este mes han causado 
aquí tan grande júbilo» que nos han hecho 
olvidar de Cuxhaven y de los ingleses. Eo 
Cuxhaven las cosas están en el mismo es
tado : aun no ha llegado allí ninguna esqua- 
dra de transportes» ni los enemigos han 
desembarcado mas gente. Pero en todo ca
so se están comando por nuestra parre las 
providencias y disposiciones mas activas » á 
fin de escarmentar á los enemigos » si llegan 
á tener la temeridad de efectuar algún des
embarco » cosa que no se espera.

- Los buques de guerra ingleses que hai 
en las aguas de Cuxhaven son la fragata la 
Amable , su capitau lord Jorge -Steward, de 
porte de 36 cañones; los cuters el Mosqui
to de 18 cañones; la Briscid* At 10; la 
Efira de rfo;" el Blaiztr de 10; el Basi
lisco de 10, y el Pinches de 6. He aquí 
el armamento ingles que tanto ruido había 
-metido dias pasados» y que había, puesto 
en tan gran sobresalto á muchas personas; 
pero ya todos están tranquilos y convenci
dos de que con estas y aun coa otras fuer
zas mayores nada pueden emprender los in
gleses con ventajas.

El general dinamarqués Etrald se ha 
aproximado con el. hermoso cuerpo de tro
pas que manda» compuesto de *500 hom
bres escogidos, hácia Hamburgo. Ha esta
blecido su quartel general en Piñneber, y 
■las. tropas están acantonadas éntre Glucks- 
tadt y Altona para cubrir cl Elbi.

WESTFALtAl

Cassel t8 de julio.

c., Escriben‘de Weimar con fecha del it 
que los austríacos , temerosos de encontrar
le: coa el exército que esti á la» órdenes 
del Reí nuestro Soberano, haa huido- i to¿



P«^« ...... ...........
po que mlñdáeldüque deBruniwicltOels 
es el único que no se ha retirado todavía á 
aquel íeirib, jf *e Jk&tjfr diseminado en lo* 
países de-Hoff/ Báiréuriíty Piauen ; pero" 
con dificultad podrá entrar en Bohemia, 
porque el coronel Thielmann va cerrándole 
con un cuerpo de sáicties todos l6¿ fiifióS, 
y cortándole las comunicaciones y los ví
veres. Asi es que estos miserables se yejnya, 
en la precisión, para haber de subsistir, de 
echar mano de medios violentos en los pue
blos dcride están acantonados , y eti los iit- 
ihediatos, Ib qual va exasperando los áni
mos mas’y mas contra' ellos * y principal* 
tiren re contra el gefe que los manda. El Rei 
•no tardará, según dicen, en volver 5 está 
^apitah Entre tanto se sabe: que S. M. ha 
salido de so campo de Schleitz, y que va 
á Erfurt con todo su exército, á excep
ción de 3© saxones que han quedado para 
contener y observar los movimientos de las 
tropas del duque de Oels.

CONFEDERACION DEL RIN.

Augsburgo rp de julio.

El regimiento 6$.° de infantería fran
cesa y el x8.° de dragones. ha»t recibido 
orden de rendirse en Amberg, en el pala- 
tinado superior, con eb cuerpo de reserva 
del duque, de Abrante*, el qual va refor
zándose diariamente.: Ayer: salió también 
de aqui para Amberg-’ el 'general Lagrange 
con el cuerpo de tropas que tenia á sus 
órdenes» _ '

Tenemos actualmente en esta ciudad.un 
cuerpodeé© conscriptos: franceses que aca
ban de, llegar. .Estas tropasse exercitan In
cesantemente en el manejo de las armasvy 
en las evoluciones militares, y manifiestan 
grandes deseos ,de incorporarse con los re- 
gimienfps.iy.qiie están destinadas. Las: que 
están destinadas para entrar en los granade
ros de la guardia han recibido órden de de
tenerse aqui hasta nuevo aviso.

Lo* austríacos permanecen todavía en 
Wunjiedel. El duque de, ..Atirantes tiene 
su quartel general en Baireuth.

La gaceta de-. Nurénibérg'.ha anunciado 
que el dia 17 pasó por Ratisbona con di
rección. ¿Francia el príncipe de Ponte- 
corvo. _ .•

- RdEINO D E -*N A P O L ES* _.•«

Salerno tS de julio.
• Los ^Toyecto del enemigo,no han |eni- 

: dé en esta-provincia mejor resultado que en 
las demas partes del reino. Los ingleses ha— 

. bían lpgrado introducir en el principado su- 
périóf varias quádrillas de salteadores arma
dos , y cargados de proclamas insidiosas, pa
ra excitar una rebelión ...pero nada han ade
lantado; antes bien han logrado excitar mas 
el celo y el valor de nuestros jóvenes legio
narios, los quales han manifestado de nue
vo en esta ocasión quan dignos son de la 
confianza con que les honra él gobierno. En 
pocos dias han liurnindo la provincia de los 
miserables instrumentos de la venganza y 
furor de nuestros antiguos enemigos ; de ma
nera que gozamos yz de la mas completi 
tranquilidad. . -

Los pueblos todos del reinó, acosados-^ 
escarmentados con los excesos que cometen 
en ellos lós bandidos asalariados per los in
gleses , desean el total exterminio dé estos 
malvados, é inmediatamente que saben don
de se abriga alguna partida de ellos, ó los 
persiguen por sí mismos, ó avisan á las tro
pas francesas ó á las nacionales para qúe los 
persigan. El dia 13 de esté mes un destaca
mento dé 30 gendarmas -y de too guardias 
cívicas tuvo noticia de qué en las cercanías 
de Avellino habia una compañía de estos 
malvados , compuesta dé toó hombres á ca
ballo. El destacamento marchó en persecu
ción de ellos, y habiéndolos encontrado; 
mató 40, cogió 50 caballos;, y los démai 
huyeron precipitadamente; pero se espera 
que según el camino que tomaron no escá-‘ 
para ninguno. !

IMPERIO FRANCES.
Stras burgo -zade julio. . ¡

Hoihapasado por aquí el mariscal Ber- 
nadotte, príncipe de Politéeorvo ■, que pásá 
á París del exército de Alemania.

ESPAÑA. \

Madrid $ de agosto*

VAKUDADIS.

Continúa 'H retracto de Idi memorias de 
la clase dejhisteria(* literatura antigua 
4el instituto de Francia. fv

. V ‘ ‘ ' * i.'

Mr. Láfí Pétit-Radef, éu^O fesoct la-



fátigablé en estudiar y observar los monu- 
, mentos antiguos es bien notorio, se ha 
ocupado y se ocupa todavía en ordenar una 
teoría general sobre los establecimientos 
primitivos de la Italia y de la Grecia , para 
lo qual observa cuidadosamente las ruinas 
de las ciudades antiguas y los monumen
tos militares que se han conservado has
ta nuestros dias. En España misma ha en
contrado razones con que confirmarse en 
sus principios y en sus consecuencias. 
Cree él que los monumentos militares de 
una ciudad tan célebre en la historia co
mo lo es la de Tarragona, deben por 
su naturaleza y por sus proporciones gi
gantescas estar ligados con todos los he
chos que prueban fa época remota de la ci
vilización de la Europa, que deben estar 
unidos particularmente con los órígeoe# 
históricos de la Celtiberia , y que deben 
encontrarse muchas relaciones entre los an
tiguos pueblos de la costa celtibérica dé Es- 
paña y las colonias pelasgo-tirrenas de la 
costa opuesta. Para caminar con tino y 
acierto en sus investigaciones, ha conside
rado Mr. Radel primeramente los monu
mentos miHtares de Tarragona, siguiendo 
las mismas reglas que le han guiado en sus 
memorias sobre la Italia y la Grecia; des
pués ha consultado los monumentos geo
gráficos del pais situado entre el Ebro y 
los Pirineos, y ha comparado estos monu
mentos con los que presenta del mismo gé
nero la geografía antigua de la Bética , y 
con los de la costa de Italia desde Piom- 
bino hasta Puzzol. Finalmente ha compara
do entre sí la paleografía de los caractéres 
numismáticos de las dos comarcas, en los 
quales bahía encontrado ya las dos prime
ras relaciones ; y la conformidad perfecta de 
los caractéres celtibéricos y turdetanos con 
los del antiguo griego, le ha confirmado, en 
la opinión en que está de que la civiliza
ción, á lo menos histórica, si es que no es 
la primitiva, de la Celtiberia, debe reconocer 
su origen en los pelasgos-tirrenos, estable
cidos en las costas de la Etruria y del an
tiguo Lacio.

Mr. de Laborde ha observado en su 
•viagc pintor (seo etc España que los mu
ros romanos de Tarragona , mandados cons
truir por los Escipiones, están fundados 
sobre las ruinas gigantescas de la muralla 
antigua, y que las piedras de la obra ro
mana están marcadas muchas di ellas óbu' -

los mismos caractéres. celtibéricos que se 
encuentran en una infinidad de monumen
tos numismáticos y lapidarios de esta región. 
Por otra parte, resulta de un plano de los 
muros de Tarragona, comunicado eo 1805 á 
Mr. Petit-Radel por un sabio español (i), 
que la ciudad moderna está metida dentro 
de la cerca romana, y que apenas está con 
ella en la relación de 8 á 14© pies caste
llanos; pero que el recinto y cerca primiti
va eran mucho mayores aun antes de la 
época de la dominación romana. Son enor
mes las piedras de que están construidas las 
murallas primitivas ; sin embargo, á pesar 
de sii gran masa y de su irregularidad, Mr. 
Radel no advierte en ellas ios cáractéres 
por los quales está habituado ¿ distinguir 
las obras circulares, y solamente vé lá enor
me altura que debían tener los muros anti
guos. No obstante, reconoce en ellos seña
les evidentes de que son de construcción 
griega y no cartaginesa , como había creído' 
al principio. En Barcelona sí es donde en
cuentra caractéres de construcción cartagi
nesa , y la diferencia séñsible que hai entre 
los monumentos militares de estas dos ciu
dades le confirma en que los griegos y los 
cartagineses edificaron ciudades en la costa 
de España en diferentes tiempos.

Para fixar la época, que ciertamente M 
mui remota, de la fundación griega ó pe- 
lásgica de Tarragona, Mr. Radel recurre, 
como han hecho en igual caso los mejores 
críticos de la antigüedad, á las homonimias 
topográficas de las regiones , de los montes, 
de los ríos, de tos pueblos y de las ciuda
des; y al comparar las costas de la Etruria 
y del Lacio antiguo con la Celtiberia de 
los antiguos, cita tantas y tan claras ho- 
mommias, que no puede uno menos de 
admirarse de que los escritores antiguos no 
las hayan tenido presentes, ni hecho las 
mismas comparaciones. Señala la época de 
la antigua fundación de esta ciudad en el 
tiempo en que los pelasgos salieron de la 
Elida, y se refugiaron bácia el año 1*59 
antes de nuestra era, en la uosta de Icali2, 
llamada posteriormente Tirrena¿ después de 
haber gozado por espacio de dos siglos de 
la mayor prosperidad en esta costa, donde 
fundaron ciudades florecientes, y de que 
fueron arrojados por el hambre y por las 
enfermedades contagiosas, según refiere

(O" 13. Antonio d« Marti.
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Dionisio de Halicarnaso, á quieni en vano 
pretende impugnar Mr. Freret. Muchos de 
ellos' fueron á refugiarse en las tierras de 
los bárbaros ; y sin duda en esta emigración 
general y simultánea fue quando la Celti
beria española se pobló de colonias pdásgi- 
cas. Quando salíerol» de la costa de la Etru
ria , y se trasladaron á la de la Celtiberia, se 
establecieron allí casi en el mismo orden en 
que habían estado antes de la emigración. 
Asi es que en uno y otro pais los nombres 
de los pueblos , de los ríos y de las ciuda
des' son respectivamente los mismos; cir
cunstancia mui notable, que no puede te
ner otra causa qué la que hemos dicho. En 
efecto i ¿dónde iremos á buscar, pregunta 
Mr. Radel,' los pueblos bárbaros , donde 
sé refugiaron estos navegantes, sino en las 
costas' del Mediterráneo? ¿Y quál puede 
ser esta costa si tío aquella en que encon
tramos homonimias tan multiplicadas, un 
Orden constantemente igual, y en una pa
labra relaciones tan numerosas y tan pa
tentes?

Mr. Radel, cuidados# siempre de apro

vecharse de todo lo que : puede hacerle al 
caso ..para .su teoría sobre los monumentos 
primitivos de la Italia y de la Grecia, ha 
encontrado materia para nuevas inducciones 
en una carta escrita desde Atenas en 14 de 
junio de 1808 por Mr. Fauvel, escrita á 
Mr. Barbié de Bocage, la qual contiene va
rias observaciones hechas por Mr. Gropius, 
artista westfaliano, sobre dos ruinas de ciu
dades nuevamente descubiertas en ei Asia 
menor. Mr. Gropius está haciendo de cinco 
años á esta parte continuas investigaciones so
bre los monumentos de las ciudades antiguas 
de la Grecia, y parece que se ha ocupado par
ticularmente en el estudio de las ruinas de los 
dos géneros de monumentos sobre que Mr. 
Radel ha fundado la nueva teoría que ha 
desenvuelto en sus memorias. Este no duda 
que Mr. Gropius ha dado esta dirección á 
sus. investigaciones á instancias de Mr. Fau— 
nel, á quien en su último viage á París ex
citó á lo mismo Mr. Radel, con el fin de 
confirmar con monumentos de la Grecia las 
inducciones que presentan desde luego los 
de la Italia. (Se continuara.)

EN LA IMPRENTA REAL.


